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CONMEMORANDO LA PRIMERA REPÚBLICA 

ocios 
Amparado en el restablecimien

to de las garantías constituciona
les a que se refiere el artículo 13 
de la Constitución, pudo celebrar 
el Centro Republicano el aniver
sario de la proclamación de la 
República en España del 11 de 
Febrero de 1873. 

Para la organización del gran
dioso acto celebrado el último 
miércoles, no fueron obstáculo los 
apremios del tiempo. La intensa 
inquietud de espíritu de las gen
tes que desea anhelante vivir en 
un ambiente de justicia y liber
tad, al conocer que podía reunir
se y emitir libremente sus ideas, 
aunque por pocos días a buen se
guro, quiso disfrutar de esos mo
mentos libres y solazar su espíri
tu acudiendo al mitin que en su 
local social celebró la noche del 
dia 11, el Partido Republicano de 
Pontevedra, y la cena seguida
mente en el Hotel Progreso. 

No habernos de ser nosotros 
quienes hagamos notar que el es
pacioso salón de actos de dicho 
Centro resulta insuficiente para 
dar cabida al gran número de per
sonas que allí acudieron así como 
ambién a la cena del Hotel Pro
greso. Nos remitimos a este res
pecto a lo que digan los curiosos 
observadores que llevan la cuen
ta de estos actos y su importan
cia. 

A a hora indicada declara 
abierto el acto el presidente del 
Centro Dr. Caamaño, concedien
do la palabra al culto abogado. 
Sr. Poza Juncal que es saludado 
al subir a la tribuna con una sal
va de aplausos. 

Comienza diciendo que son es
tos momentos de dolor para los 
republicanos, porque las cárceles 
se hallan repletas de correligiona
rios y dos vidas fueron inmoladas 
en aras del ideal: las de los capi
tanes Galán y García Hernández, 

II 
a los que dedica un fervoroso re
cuerdo. Agrega que, no obstante, 
hay que ahogar el dolor para pro
seguir ¡a labor comenzada por 
esos mártires de la Libertad, pen
sando en España y en un pronto 
amanecer de los principios de 
Justicia y Democracia. 

Dice que nunca mejor ocasión 
que la de recordar la proclama
ción de la primera República es
pañola, para fundamentar la afir
mación de que el régimen monár
quico es incompatible con las as
piraciones de Progreso y Orden 
del pueblo español, pues al exa
minar los sucesos históricos que 
motivaron la caída de la Monar
quía, se ve perfecíame lie como 
no podía menos de suceder así, 
debido al desprestigio y podre
dumbre a que había llegado la 
institución monárquica. 

be extraña de que personas con 
una mediana cultura sostengan 
que ja monarquía es consustan
cial con España, y digan que su 
legitimidad es la basa de nuestra 
vida política, cuando que del ex-
plendory pujanza que señala el 
reinado de Carlos V, hemos llega
do a la decrepitud y pobreza que 
marcan la pérdida de nuestro im
perio colonial y la separación de 
Portugal. Y la legitimidad de la 
monarquía no puede defenderse, 
porque comienza la unidad nacio
nal con los Reyes Católicos, ci-
ñendo la Corona Isabel I, cuando 
que era doñ i Juana la Beltraneja 
al que debía heredar el trono de 
su padre Enrique IV. 

Explica la turbia vida domésti
ca de Carlos IV e Isabel II, y pre
gunta si hay quien pueda asegu
rar que Fernando VII fué hijo le
gítimo de Carlos IV, y Alfonso 
XIÍ de Francisco de Asís, sabien
do que Godoy monopolizaba los 
favores de María Luisa y por la 
cámara real de Isabel II pasaron 
más de cinco favoritos. 

Entra de lleno en el estudio de 
los acontecimientos inmediatos a 
la revolución que derribó a la rei
na Isabel, pintando con vivos co
lores la pusilanimidad del rey 
consorte Francisco de Asís, y las 
camarillas palaciegas que movían 
la voluntad de la reina, poniendo 
y quitando ministerios a espaldas 
del Parlamento. 

Relata los acontecimientos polí
ticos de aquellos tiempos, en los 

' que destacan la sublevación de 
Vicálvaro y la Revolución de 1854 
que dió el poder a Espartero, 
quien convocó a Cortes Constitu
yentes para saldar el pleito que el 
país tenía pendiente con el régi
men. 

Hace historia del célebre Minis
terio Relámpago, obra de los tra
bajos de zapa del favorito de la 
reina, el joven Tenorio, Ministerio 
que no duró ni 24 horas conti
nuando en el poder Narváez. 

Resalta el hecho de que tam
bién entonces el partido progresis
ta se abstuvo de concurrir a las 
elecciones en las legislaturas de 
1863, 1864y 1865,abtención que 
no significaba quietud y abando
no de los deberes que la ciudada
nía impone, pues ios elementos 
democráticos del país se hallaban 
empeñados en la obra de derribar 
el régimen por medio de un movi
miento revolucionario. 

Detalla el golpe del 22 de Julio 
de 1866, que fracasó, y que dió 
lugar a persecuciones feroces y a 
fusilamientos numerosos, llegando 
a negarse el propio O'Donnell, 
entonces Presidente del Consejo, 
a obedecer las órdenes de la reí 
na, que insistentemante le pedía 
nuevos fusilamientos. 

Emigrados todos los hombres 
representativos de España, (Sa-
gasta, Martos, Castelar, Becerra, 
Prim, Ruíz Zorrilla), trabajaban 
activamente en el extranjero por 
conseguir devolver a España las 

Libertades que le habían usurpa
do; pero el Gobierno, ciego y sor
do al clamor de la opinión, aún 
convocó las Cortes de 1867, en 
las que hubo un retraimiento ge
neral, formándose un Parlamento 
de gente tan indocumentada, que 
González Bravo (Presidente del 
Consejo) en la primera sesión no 
pudo menos de exclamar: «¿Qué 
gente es esta?», a lo que contestó 
Víctor Cardenal: «Son viajeros de 
un tren de tercera.» 

Refiriéndose a las Cortes que 
saldrán de las elecciones anuncia
das por B^renguer, el orador afir
ma que no serán ya más que un 
tren de mercancías. (Un especta
dor le interrumpe y exclama: Será 
un tren ganadero, y gracias.) 

Agrega que aquellas Cortes mu
rieron en flor, pues a los poco» 
meses estalló la revolución que 
arrojó del trono a Isabel II, dirigi
da por Topete y Prim, que se pu
sieron al frente de la marina y el! 
ejército, y examina después rápi
damente la labor de las Constitu
yentes que eligieron rey a don 
Amadeo de Saboya, y resalta el 
proceder caballeresco de este mo
narca, que antes de traicionar sus 
juramentos y ponerse en frente de 
la voluntad del país, abdicó la co
rona en la soberanía nacional. 

Opina que la República enton
ces no se consolidó porque los 
ideales republicanos tenían poco 
arraigo en el pueblo, pues el par
tido democrático de Figueras y 
Martos, tenía pocos años de vida, 
y el verdadero partido republica
no en el que brillaron figuras co
mo Castelar y Pí y Margall, nació 
a la vida en las postrimerías 
del reinado de Isabel II. A esto 
añade que en Europa entonces 
dominaban los Estados monárqui
cos, mientras que ahora Europa 
es republicana, pues ¡a gran gue
rra liquidó casi todas las coronas^ 
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y el pueblo español abriga en su 
ánimo la convicción firme y segu
ra de que sólo la República puede 
salvar ai país, y con él la causa de 
la Justicia y la Libertad. 

Hace después referencia al mo
mento político presente, y jus
tifica la abstención electoral de 
las izquierdas, calificando de far
sa la próxima lucha electoral, que 
para más irrisión es preparada du
rante el Carnaval. 

Termina diciendo, que los es
pañoles no deben olvidar que Isa-
bel II fué destronada resonando 
de un extremo a otro de la nación 
el grito de: ¡Abajo los Borbones! 

(Una larga y calurosa ovación 
acoge las últimas palabras del 
orador). 

Le sigue el Catedráticó Sr. Fer
nández Tafall. 

Este orador es acogido con una 
inerte y prolongada ovación. 

inició su discurso manifestán 
4o que por muchos conceptos es 
España el país de la paradoja. 
Hay zonas—dice—inestables de 
la corteza del globo en donde de 
vez en cuando la tierra tiembla; 
otras por el contrario se mantienen 
sólidas, inhiestas y resistentes a 
través de los milenios. Así es el 
viejo solar español y sin embargo 
sobre cimientos tan estables, tan 
potentes, tan seguros se levanta 
un artificio de Estado delezaoble 
y decadente que de largos años 
arrastra su penosa ruina. Todos 
nuestros esfuerzos, orientados por 
las ansias de libertad, tienden a la 
estructuración de un nuevo Esta
do perfectamente acondicionado 
y capaz de resistir todos los era-
bates del tiempo. 

Habéis oído—añade—a mi ami
go Poza Juncal, en que condicio
nes adviio la primera República 
española. La revolución de Sep
tiembre que destronó a Isabel II, 
en vez de hacerse al grito de aba
fo los Bortones, debió haberse rea
lizado al grito de ¡Viva la Repú-
blical Prim, que entonces tenía un 
enorme prestigio, traicionó a sus 
amigos y quizás a sus propios 
ideales no trayendo la República, 
como había prometido. Esta de
serción la pagó con la vida. Un 
grupo de hombres que en su con
cepto particular de la historia con
sideraban a Prim como un obstá
culo, tramó su muerte y se perpe
tró el asesinato el mismo día que 
«1 Rey Amadeo, ponía el pié en la 
desgraciada tierra española. Con 
Prim, quizás arraigara la Repú
blica. 

Corría el año de 1873 era el 
mes de Febrero, cuando Amadeo 
presentó su irrevocable renunéia 
al trono de España. 

En el mismo día reunidos en 
Asamblea Nacional, el Senado y 
el Congreso se proclamó por 
abrumadora mayoría, 258 votos 
contra 32, la República en E s 
paña. Figueras el inmenso parla
mentario, el que más trabajó en 
aquella sesión memorable para 
instaurar la República, resultó 
proclamado su primer Presidente. 

Advino la República cuando 
España se hallaba sumida en un 
caos tremendo, ensangrentado su 
suelo por tres guerras, la carlista 
la cantonal y la separatista. Fué 
abolida la esclavitud en Puerto 
Rico. No se hizo lo mismo en 
Cuba por la insurrección. 

El segundo presidente fué Pi y 
Margall, el apóstol del federalis
mo; las discordias de los republi
canos lo alejaron del poder y en 
las Cortes constituyentes de la 
República, reunidas el 1.° de julio 
de aquel año, asumió el poder el 
excelso catedrático D. Nicolás 
Salmerón, que abandonó la su
prema magistratura por no firmar 
una sentencia de muerte. 

Su sucesor el magistral tribuno 
Emilio Castelar, no pudo realizar 
la concordia m evitar las discre
pancias y en el dia en que se re
anudaron las sesiones de Cortes, 
el 2 de Enero del año 74, el ge
neral Pavía, capitán general de 
Madrid, dió al traste con la Repú
blica. Pérez Galdós en sus Episo
dios Nacionales, describe magní
ficamente aquella sesión, que es 
innecesario repetir aquí, porque 
todos la conocéis. 

Explica después como se formó 
el gobierno que presidió el gene
ral Serrano que trajo como con
secuencia el golpe de Sagunto a 
cargo del general Martínez Cam
pos imponiendo la restauración 
borbónica, y se olvidó por com
pleto el grito unánime del país en 
los días de la revolución de Sep
tiembre. 

No obstante, el abatimiento de 
la República, sigue diciendo, no 
representó la muerte de los idea
les republicanos, sino que laten
tes en los comienzos de la res
tauración, brotaron pictóricos du
rante la Regencia. Cánovas, el in
ventor del caciquismo, en su tur
no pacífico de partidos con Sa-
gasía hecho para consolidar la 
Monarquía tambaleante, operaba, 
como lo hicieron más tarde los 

gobiernos que le sucedieron so
bre millones de españoles, en su 
mayoría analfabetos catalogados 
con el baldón de la ignominia, 
sobre masas brutas, inconscientes 
e inertes que no eran monárqui -
cas, ni repub icanas, porque igno
raban el significado de una y otra 
cosa. 

El país permanecía al margen 
de las ideas de una minoría selec
ta que entonces se aglutinaba. 
Fracasó el movimiento regenera
dor de la solidaridad y resultaron 
estériles los esfuerzos del gigan
tesco Costa. El pueblo no tuvo 
pulso, demostró carencia absoluta 
de energías, porque en cualquier 
otro pueblo el desastre colonial 
del 98, con la ruina del país, que
daría labrada la perdición de la 
monarquía. No pasó nada. 

El baldón de oprobio que nos 
deshonró ante el mundo y que 
fué todo lo sucedido en Africa, 
en diversas épocas, pero singu
larmente el año 21, pudo ser y no 
fué, por falta de vitalidad del 
pueblo, la chispa que hiciera ex
plotar el malestar latente. Tampo
co pasó nada. 

Jamás como en aquellos días 
se acentuó el divorcio entre el 

país y el Estado. Nunca como en 
aquellos momentos mostró más 
despreocupación el pueblo por la 
lucha electoral, hasta el extremo 
de que a excepción de las gran
des ciudades en donde siempre 
fué difícil adulterar y mixtificar la 
voluntad soberana del pueblo, las 
elecciones fueron una farsa y las 
Cortes de ellas salidas una ficción 
y una vergüenza. 

Llegó la Dictadura y bien cono
cidos por sus origen, como lo 
son también sus oprobios y des
vergüenzas. Y marchó la Dictadu
ra por instinto de conservación 
del régimen ante la revolució?) la
tente y llegamos a los días presen
tes en donde se va a dar el escar
nio de resultar elegidos represen
tantes en Cortes a personas que 
infamaron eternamente a los dis
tritos que los han encasillado, que 
para siempre quedarán sellados 
con la mancha indeleble de la 
deshonra. 

Dice el orador que los momen
tos presentes por que atraviesa 
España coinciden extraordinaria
mente por los que pasó Portugal, 
antes de la República. Manifiesta 
el Sr. Tafall su viva simpatía y su 
cariñoso afecto por el pueblo por-

lino de la selección 

Ya van saliendo los nombres de los candidatos jtara las elecciones que se 
anuncian. Tenemos casi de una manera oficial el de Pontevedra y el de Puen-
te-Caldelas que inquietos por movimientos de delirio no han querido llegar 
con retraso al reparto del botin de los distritos de esta provincia. 

El de Pontevedra por ser una improvisación familiar, no acude dominador 
Sabe que es nn desconocido, y muévese prudentemente, sin hacer ruido para 
no producir conmociones que pudieran dificultarle el asalto. La presencia de 
otro candidato le sería fata'. 

No sigue igual conducta e! de Puente-Caldelas, D. Carlos Casas que es el 
candidato oficial por sarcasmo de la sinceridad electoral y del Parlamento que 
se proyecta, aparece en el distrito, fastuoso, soberbio y deslumbrante. Hace 
su presentación a medio de un banquete apoteótico, cual corresponde a na ca« 
cique de su talla. Es el hombre seleccionado de las mesnadas del bugallalismo 
en esta provincia. Por su elevación intelectual, fácil es presumir que él en el 
Parlamento dará soluciones a todos los graves problemas idanteados. Hay 
quien no aciería a creer en los cambios de alma. Sin embargó en D. Carlos 
Casas tenemos el ejemplo. 

Lástima que le salga un contrincante en estos moment 
pueda dar al traste con sus ilusiones. Pero él, dueño de, I 
conoce a si mismo dentro de su poderío, sabrá salir más 
tienda. Ha sufrido larga sed y tiene que apurar el vino trsl 
saboreándolo en esta situación da borrasca política. 

Ahora bién; tiene que cuidarse de que no le embriague • 
ciendo castillos en el aire. No se vaya a malograr esa nueva alma de parla
mentario que surge poderosa y brillante. 

PLUTARCO . 

! de felicidad que 
Bituacicn y que se 
'ntero de esa cón
ico del caciquismo, 

ira no perderse ha-
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G R A N V I N O S A N 
OPINIONES VALIOSAS DE LOS EMINENTES DOCTORES 

IARESCOT, DE PONTEVEDRA y INOVOA SANTOS, DE SANTIAGO 
El Doctor Marescot, Director del 

Sanatorio de su nombre 
Certifica. Que el Vino SANSON es además 

de un buen aperitivo un excelente Tónico para 
la convalecencia de las enfermedades ngudas. 

Pontevedra 21 de Agosto de 1928. 
Firmado, Enrique J/íarescoi 

El Profesor Doctor Nóvoa Santos dice: 
Oue como se trata de un excelente vino qui» 

nado, analéptico y estimulante del apetito creo 
que se difundirá su recomendación entre todos 
los médicos. 

Santiago de Coropostela 16 Enero 1924. • 
Firmado, /J. JVóvoa Santos 

tugués, la primera nación penin
sular, pequeña por su territorio» 
grande por su espíritu, dueña de 
un inmenso poderío colonial que 
supo guardar, y la primera en 
enarbolar la bandera de la liber
tad derrocando al régimen. 

En párrafos llenos de elocuen
cia, hace una relación sucinta y 
documentada de la forma en que 
fué proclamada la República en la 
vecina nación, remontándose a los 
tiempos de Carlos I, en que, el 
descrédito de aquella monarquía, 
la desaprensión de sus ministros, 
la comedia que representaban las 
Cortes y el descrédito general, hi
cieron estallar la revolución el 31 
de Enero del 80, proclamándose 
la República por el pueblo y las 
clases de tropa, siendo ahogada 
en sangre esta revolución, por no 
encontrar eco en el resto del país 
y pagando con ia vida sus promo
tores, como sucedió en los luc
tuosos días del pasado Diciembre; 
derramando la sangre de los ven
cidos, que de no haberlo sido pa
sarían como héroes a las páginas 
de la Historia. 

Pide un aplauso para los victi
mas del pasado movimiento y un 
recuerdo cariñoso para los corre
ligionarios que por tal causa pa
decen hambre y sed de Libertnd 
y de Justicia. 

Dice que la tierra portuguesa 
regada con la sangre de los már
tires ofrecía un venturoso porve
nir, puesto que la revolución se
guía su marcha fatal, siendo aba
tidos cuantos diques se le opusie» 
ron. Como en los tiempos presen 
tes de España se conspiraba en 
Portugal a la luz del día. Los co
micios republicanos rebosaban de 
ciudadanos prestos a sacrificarse 
por la Patria; la prensa de más 
prestigio hacía franca propaganda 
antidinástica; la propaganda repu
blicana era, como lo es ahora, más 
atrevida, más descarada, menos 
recatada y audaz. Las sociedades 
secretas en pleno apogeo, la Car
bonaria era temida. El rey estable
ció la dictadura. El amo de Portu

gal era juan í^anco, hombre de 
talento superior ai que desgober
nó a España durante siete años. 
Se sostuvo la dictadura primo-
rriverisía en Martínez Anido, hom
bre de acción, como lo había 
hecho la portuguesa en Vascon-
cellos Porto, pero nada se consi
guió con el cambio. El clamor po
pular y el descontento no habían 
llegado nunca a tales límites, lle
nándose las cárceles de ciudada
nos y personas decentes, la pren
sa arremetía contra el dictador y 
la propaganda republicana daba 
sus frutos y el Ejército y la Mari
na mostraban su descontento. Se 
preparan nuevas elecciones, abs
teniéndose sin excepción, todos 
les elementos antidinásticos. ¡Cu
riosa coincidencia—dice el ora
dor—con las horas presentes! 

El pueblo consideró al rey como 
un tirano y en las sociedades se
cretas se tramó el regicidio. Juan 
Franco conoció la conspiración 
e hizo todo lo posible por aho 
garla, encarcelando a los que con -
sideraba como promotores, pero 
todo fué inútil y no pudo evitar el 
atentado que acaeció el 1.° de 
Febrero de 1908 en Terreiro do 
Pazo. Murió el rey y el príncipe 
heredero Luis Felipe y herido su 
hermano D. Manuel. Salió in
demne la reina Amelia. Tres de 
los regicidas perecieron, huyendo 
los restantes. Las represalias fue
ron sangrientas, abortando la re
volución, proclamando rey a don 
Manuel II. Cayó la dictadura, se 
sucedieron los ministerios. Todo 
en vano. La monarquía agoniza
ba, y en la mañana del 5 de Octu
bre de 1910, el cañonero «Ada-
mastor» disparaba sobre el Pala
cio das Necesidades, aballando el 
pabellón real, azul y blanco. Se 
luchó en las calles. El pueblo en 
la Rotonda, principal reducto de 
los sublevados fraternizaba con 
las tropas republicanas. Fracasó 
la defensa caballeresca y heróica 
que de la monarquía hizo Paiva 
Couceiro. Huía el rey, abando
nando más tarde el territorio por

tugués. Machado dos Santos eí 
héroe de la revolución era frené
ticamente aclamado por el pue
blo. Se constituía el gobierno 
provisional. La República queda
ba definitivamente establecida. 

La historia es maestra de la vi
da, añade el orador. Las naciones 
pasan en la Historia por fases se
mejantes. Los acontecimientos se 
repiten. Aun están por escribir los 
que fatalmente han de acontecer, 
pero que más que vislumbrarse se 
adivinan. Nos encontramos en 
tiempos de prueba. La abstención 
electoral de todos los elementos 
que propugnamos el cambio de 
régimen no puede ser puramente 
platónica. Hoy más que nunca te
nemos el deber de la acción. En 
la medida de nuestras fuerzas pre
cisamos la cooperación de todos 
para el advenimiento de la futura 
República. Se han acabado las 
discordias, todos somos unos a 
derribar los obstáculos tradiciona
les que se oponen a que España 
marche por el camino del pro
greso. Unidos, disciplinados con
seguiremos el fin propuesto, sin 
que haya nuevos Prim que trai
cionen a la República. Y paia ter
minar he de decir, concluye el se
ñor Tafall, que precisamos ciuda
danos como el inmortal poeta 
portugués Guerra Junqueiro, que 
en su destierro de Salamanca pa
seaba en compañía de Miguel de 
Unamuno por la plaza Mayor una 
hermosa mañana del lozano mes 
de Febrero al día siguiente del re
gicidio, cuando llegó la noticia de 
la muerte del Rey. Dijo asi y es
cribió más tarde Guerra Junqueiro: 

«Lamento de todo corazón la 
ejecución del monarca. Más si tu
viera eldón de resucitarlo no lo 
levantaría de su túmulo. Deploro 
angustiado la muerte del príncipe 
heredero. Y ante los cadáveres de 
los homicidas me descubro y me 
postro, con estremecimientos de 
terror, con lágrimas de piedad y 
¿por qué no he de confesarlo? de 
admiración y cariño. 

¿Mataron? Es cierto ¿Feroces? 

Sin duda. Pero crueles por amor 
y feroces por bondad. 

Fueron héroes. Mataron a un 
mal hombre y a su hijo inocente. 
Es horrible, pero para ellos en su 
concepción de la historia, mate
rialista y fanática, el hijo del rey 
era un fruto del árbol y al árbol 
de mala sombra quisieron cortar
lo por el tronco.> 

Así habió en una tarde en Sa
lamanca el poeta del amor que 
quería ser un apóstol y venía a ser 
un cómplice. 

El Sr. Tafall al terminar su bri
llante oración fué ovacionado por 
la concurrencia. 

Resume el acto el Sr. Caamaño, 
que con gran elocuencia exputo 
las emociones del día y con una 
habilidad extraordinaria hace re
saltar el contraste que ofrece lo 
dicho por el general Berenguer 
enjuiciando los acontacimientos 
de Jaca con el escrito del obispo 
y demás figuras preeminentes de 
aquel pueblo. 

El acto, que resultó brillantísi
mo, terminó leyéndose varios te
legramas de adhesión y especial
mente uno cariñosísimo del señor 
Casares Quiroga, saludando a los 
republicanos de Pontevedra en 
nombre propio y en el de los de
más correligionarios del Comité 
que con él sufren prisión en la 
Cárcel Modelo de Madrid, que fué 
acogido con una atronadora salva 
de aplausos. 

Después del mitin se celebró en 
el Hotel Progreso la cena a la que 
asistieron numerosísimos republi
canos, reinando durante la misma 
gran entusiasmo y animación. 

Brindaron varios correligiona
rios por la conmemoración del 
acto que celebraban, entre otrot 
los señores Rey Juncal (D. Artu
ro), Baladrón, en nombre de los 
socialistas; Cerqueiro, de Marín; 
Echeverría Nóvoa, Poza Juncal y 
Tafall. 

Se han cursado varios telegra
mas de salutación a los correli
gionarios del Comité, presos en la 
Cárcel Modelo, madre de Galán y 
viuda de García Hernández. 

El banquete fué servido con eí 
esmero y esplendidez que acos
tumbra a hacerlo el Hotel Pro
greso. 

Hoy no puede negarse que la 
moral existe con entera inde
pendencia de las ideas reli

giosas. - Guizot. 
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Siempre hemos manifes
tado, que solo fiábamos en 
los hechos, pues éstos más 
elocuentes que las pala
bras, demostraban las in
tenciones. 

Se acordó por los diri
gentes de nuestras organi
zaciones, la a b s t e n c i ó n 
electoral, con el asenti
miento de todos, y no ha 
pasado desde que el cuerdo 
se hizo público una sema
na, viniendo los hechos a 
poner al descubierto las 
intenciones que animaban 
al Gobierno dictatorial que 
nos -rige. 

No es necesario insistir 
en los hechos ya consuma
dos, de que continúan los 
alcaldes de real orden, ni 
en la ilegalidad que presi
dió a la constitución de los 
Ayuntamientos y Diputa
ciones, ni a la persistencia 
de continuar utilizando el 
llamado Estatuto munici
pal, sin perjuicio de decla
rarlo ilegal o derogado, 
cuando el caso llega y con
viene. 

Por todo ello, el acuerdo 
de abstención, fué, no sólo 
bien recibido, sinó que ca
da día aumentan sus par
tidarios, justificándose ca
da vez más su procedencia, 
a medida que van cono
ciéndose las razones que 
invocan los gobernantes 

. para la celebración de los 
comicios. 

Coincidiendo con esa 
convocatoria, se dijo que 
se levantaba la suspensión 
de garantías y se restable
cía la normalidad consti 
tucional, pero al hacerse 
público el decreto, la reali
dad vino a demostrar los 
propósitos de que todo 
continúa como estaba. 

Porque, dígase lo que se 
quiera, el caso es que con
tinúa la previa censura y 
si ésta se desvanece un po
co, ya sabemos que al es
cribir no podemos hacerlo 
con la libertad de expresión 
y de pensamiento que de
seamos, por impedirlo el te
mor al secuestro de las edi-

sea pronto 
clones, las medidas guber
nativas, la ley de jurisdic
ciones y ese engendro de 
la.dictadura que se deno
mina Código Penal y que 
no es más que un conglo
merado de disposiciones a 
cual más draconianas y ca
prichosas. 

Pero hay más; ese de
creto que pomposamente 
es llamado de levantamien
to de suspensión, no resis
te el más ligero análisis, 
pues las garantías que al 
ciudadano concede la 
Constitución y que se re
fieren a la inviolabilidad 
del domicilio y de la co
rrespondencia, quedan tan 
suspendidas como lo esta
ban hasta el presente, ya 
que terminantemente se 
previene en el tan flamante 
y cacareado decreto, que 
la única suspensión que se 
levanta, es la que se esta
blece en el artículo 13 de 
la Constitución de la Mo
narquía, 

Si alguna persona Cán
dida o inconsciente creyó 
sincera la conducta de 
nuestros dictadores ya 
puede convencerse por la 
lectura de la prensa diaria 
del error en que estaba, al 
suponer que la dictadura 
había cesado. 

De ahi que nosotros opi
nemos que sólo se termi
nará la anormalidad cuan
do el pueblo, en el pleno 
uso de su soberanía, pue
da ir a las elecciones y 
elegir libremente sus re
presentantes. 

Entonces, será el mo
mento de mostrar nuestra 
satisfacción. 

Q u e esperamos sea 
pronto. 

No podrá llamarse republica
no, no podrá llamarse liberal, 
quien no acuda rápidamente 
a contribuir con alguna can
tidad para aliviar la situación 
de los presos y expatriados y 
de las viudas de nuestros 

muertos. 

B, L. M 
Del presidente de la So

ciedad-Recreo de Artesa
nos, nuestro querido ami
go y correligionario, don 
Bibiano F. Tafall, hemos 
recibido un atento B, L. M. 
participándonos haberse 
posesionado de dicho car
go. A la vez, ha tenido la 
amabilidad de enviarnos 
una invitación para asis
tir a los bailes que duran
te la temporada carnava
lesca, se celebren en aque
lla veterana Sociedad. 

Muy agradecidos a la 
deferencia del Sr. Tafall, 

— O L I V A , 3 — 
CALCETINES : : CORBATAS 

MALLA Y SEDA : : BUFAN

DAS : : LIGAS : : TIRANTES Y 

OTROS ARTICULOS 

PARA CABALLERO 

Ei señor de M a n í a . 
Uno de esos impertérri

tos trotamundos, que todo 
lo ven, y de todo toman 
buena nota, que callan 
mucho e inventan más, y 
que saben hacer admira
blemente las delicias de 
una tertulia, nos hablaba 
una de las pasadas noches 
del siguiente modo: 

— Convencidos, nos ha-
llamob todos, que de nues
tro siglo a la época me
dioeval, nos separa tan 
grande distancia, que casi. 

casi, nos atreveríamos a 
decir, los afanosos de una 
libertad justa, verdadera y 
sin trabas, y de una demo
cracia asimismo sincera 
que nos divide, de aquel 
tiempo, un abismo infran
queable. 

Pues no es así. Hoy, 
exactamente igual que en 
los tiempos de horca y cu
chillo, hay señores que lo 
son, de las personas, vidas 
y haciendas de sus infeli
ces vasallos. 

En mi ultima vuelta por 
esos mundos de Dios, me 
detuve más de lo que acos
tumbro, pues por natura
leza soy inquieto, en un 
estado, que no hace al 
ca»o, si es pequeño o es 
grande, y que por no decir 
aquello «de cuyo nombre 
no quiero acordarme» le 
llamaremos Rurítanla. 

Ruritania, desde hace, 
no años, sino siglos, se 
halla gobernada tan des
p ó t i c a y tiránicamente, 
que, al lado del señor de 
Ruritania, nuestros Felipe 
II o Fernando V i l hubie
sen resultado, algo pareci
dos, al pobrecito de Asís, 
que decía «hermano perro, 
hermano lobo, todos her
manos». 

En el Código fundamen
tal de Ruritania, como si 
dijéramos, en la Constitu
ción, y en todas las demás 
leyes escritas, no se reco
noce a los vasallos más de
recho, que el de aplaudir 
todos los actos del señor y 
su vesánico gobierno, y, 
además, el sacratísimo de 
pagar religiosamente los 
cada día, más onerosos 
tributos. Tributos que no 
se destinan a fomentar la 
enseñanza, agricultura, co
mercio e industria del país, 

C A S A D E L A S P I E L E S . 
Curtidos, Cortes, artículos de Olaje, Lana para Colchones. Pieles para señero, Fieles para 

el calzado, Pieles para Cama. 
Calle Benito Corbal, 3 (antes Progreso) 

Visite Vd., este nutTO establecimiento, en donde encontrará a precios no 
igualados Suelas y Becerros de Jas mejores Fábricas. Cepillos, Cremas y toda 
clase de Fornituras para el Calzado, Bolsos, Petacas, Carteras y Cinturones nara 
Caballero, ARTICULOS DE CAZA. 

GUARNICIONERIA. - A r t í c u l o s p a r a A u t o m ó v i l e s 
Aparejos para Carrosy Bueyes, Lonas para Toldos, Cortinas y Capotes de 

Automóvil. Se bacen Fundas de Maletas y Baúles y toda, clase de trabajos rela
cionados con el ramo. 

Precios económicos compro toda clase de Pieles saiuaies 
tepoodanda e informes: E U G E N I O M O U R I Ñ O . - P o n t e v e d r a 
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sino a sostener un ejército, 
no poderoso, pero sí nu
meroso, y a pagar al señor, 
sus ministros, y brillantí
simo séquito, con una es
plendidez admirable. 

Está vedado bajo pena 
de muerte, dirigir la pala
bra al señor. Vasallos, mi
nistros y cortesanos, se l i 
mitan a contestar a cuan
to se digne preguntar el 
señor. 

En una sola ocasión es 
permitido, a los grandes 
duques, condes y demás 
títulos nobiliarios, como a 
los potentados, dirigir la 
palabra al poderoso señor, 
y es en la forma siguiente: 
Con alguna frecuencia, 
manda el señor, se orga
nicen grandes cacerías. El 
desciende de su palacio, y 
acompañado de lo más no
ble y escogido de su sober
bio estado, se interna en 
los bosques, que aíronan 
trompas, bocinas, ladridos 
gritos y tiros. Re tiran se a 
descansar ala noche, en 
una casa de campo, y uno 
de los lacayos despoja al 
señor de sus grandes bo
tas, y le calza unas ligeras 
zapatillas, y7 entonces, es 
cuando aparece el señor 
en el salón y exclama: 
«¡Siervos! (digo) ¡Cortesa
nos! estoy en zapatillas». 

Es la licencia, que da el 
señor para que puedan di
rigirle la palabra, y a par
tir de aquel momento DO 
se oyen más frases que es
tas o parecidas: 

—Señor, que magníficos 
tiros hizo hoy. 

—Señor, suyas fueron 
las mejores piezas cobra
das. 

Y así, por este estilo y 
jaez, son todas las adula
ciones, que al s e ñ o r y 
siempre al señor, dirigen 
sus necios y estúpidos va
sallos. 

No sabemos, a donde 
hubiera ido a parar nues
tro contertulio con sus 
pintorescas descripciones 
sobre Ruritania7 lo cierto 
es, que nos parecieron 
exageradas, e impropias 
de los tiempos que corre
mos. 

Pero si bien se mira, en 
todas partes cuecen habas. 

« J O Y E R Í A , R E L O U E R Í A V P L A T E R Í A 
D E 

A R T U R O REY JUNCAL 
S O P O R T A L E S C E L A H E R R E R I A PONTEVEDRA 

LA CASA MAS SURTIDA EN RELOJERIA FINA. 
TALLER CON PERSONAL COMPETENTE PARA EL ARREGLO DE TODA CL.\SE OE RELOJES 

ESPECIALIDAD EN EL ARREGLO DE 
CRONÓMETROS, CRONÓGRAFOS 7 REPETICIONES DE ORO 

SE GARANTIZAN LOS TRABAJOS 

Durante años y años estu-
vieron muchos de nuestros 
prohombres políticos sin 
atreverse a decir, esta boca 
es mía. Apenas aparecido 
el decreto de elecciones, 
que es como si dijéramos, 
las zapatillas del señor de 
Ruritania, y ya está Roma-
nones diciendo, que nun
ca se hicieron mejores 
elecciones, y que él fué 
siempre monárquico ca
liente y no tibio. ¡Ay, se
ñor conde! ¿No pensó 
nunca en que algún día se 
quedará frío? 

En fin, no sabemos, que 
ocurrirá en esta comedia, 
si la culpa será del autor o 
de los actores, o de todos 
ala vez; lo cierto es, que 
a pesar del mucho alboro
zo y entusiasmo que des-

Bar Roma 
RÍESTRA, 16 y 18 

PONTEVEDRA 
Este acreditado y popular estableci

miento, siempre atento a su honorable 
y distinguida clientela en el deseo de 
tenerla en todo momento complacida, 
tiene el gurto de poner en su conoci
miento que acaba de adquirir los más 
ricos caldos gallegos, del propio cora
zón del Bivero. 

Sus precios son los siguientes: 
Tinto corríeote, O'QO. 
Idem especial, O'SO. 
Idem superior, 1.a, l'OO. 
Blanco corriente, 0'80. 
Idem especial, l'OO. 
Idem superior, 1.a, l^O. 
E X T R A NECTAR, del cura do San 

Esteban, tipo champagne, famoso en 
toda la región, r40 el litro. 

Disponiendo esta casa de amplias ha
bitaciones, se admiten pensionistas al 
precio módico de 105 pesetas mensua
les. 

Dias de ferias y domingos: callos es
pecialidad do la Casa. 

Propaganda non é boa, os íeitos son 
os que valen. 

O blanco e tinto do Bar Roma, non 
hay quen lio meta man. 

Riostra, 16 y 18. 

pertó en la compañía, la 
sala permanece muda y 
vacía. 

Los constitucionalistas 
son e l blanco de las iras 
de los incondicionales sier
vos o esclavos. Les mote
jan, como hizo el del Qui
jote apócrifo, con el Man
co glorioso de Lepanto, 
de viejos. No les importe, 
que si no pueden decir 
como Cervantes, que al
canzaron la herida en el 
hecho más glorioso q e 
conocieron los tiempos, 
podrán decir, que llegaron 
a la vejez, sirviendo f i d e l í -
simamente, a señor, que 
creyeron de buena fé, no 
era el señcr de Ruritania. 

PÓPULUS 

¿Por qué nuestra enemiga a 
Viguri? 

Porque engañó al pueblo, 
porque durante la dictadura 
alentó sus rebeldías en actos 
memorables que tuvieron por 
escenario a Santiago. Porque 
colaboró en cuantos movi
mientos se iniciaron para de
rribar aquel régimen que él 
«llamaba de vergüenza y opre
sión», porque alentó o insoiró 
actos de verdadera gravedad 
en contra de la dictadura y 

de sus sostenedores. 
Algún día hablaremos de este 

asunto. 
¡Fuera caretas! 

Al presidente de la Agru
pación Escolar Ponteve-
dresa, D. Laureano Poza 
Juncal, agradecemos la de
ferencia que con nosotros 
ha tenido, ai enviarnos una 
localidad para asistir a la 
función dada ayer en el 
Teatro Principal de esta 
ciudad, a beneficio de la 
Cantina Escolar, 

un 
El grandioso mitin del l í t a l e s . - L o s 
ó t e o s i appaplos, acuerdan aisle-

nene en ¡a M a electoral 
El miércoles, tuvo lugar 

en el Centro Obrero de es
ta ciudad. Un mitin de pro* 
testa contra los presupues
tos mucipales y provincia
les, organizado por las Fe
deraciones obrera y co
marcal agraria. 

Mucho antes de comen
zar el acto, el local resul
taba insuficiente para con
tener la inmensa muche
dumbre de obreros y cam
pesinos, hasta tal extremo, 
que infinidad de concu
rrentes hubieron de que
dar fuera. 

El mitin, fué presidido 
por los Comités de las Fe
deraciones organizadoras. 

Primeramente, hizo uso 
de la palabra, para expli
car la finalidad del acto, el 
presidente de la Federa
ción Agrícola Comarcal, 
José Orozco, A continua-' 
ción, el secretario de la 
de Trabajadores, Enrique 
Vázquez, pronunció un ra
zonado discurso sobre la 
línea de conducta a seguir 
por las clases obreras y 
campesinas. 

Acto seguido, el primer 
teniente de alcalde señor 
Candendo, hizo una deta
llada exposición de los 
presupuestos municipales, 
denunciando aquellas par
tidas que él protestó al ser 
aprobadas por el Ayunta
miento y que constituyen 
una verdadera francachela 
para el erario municipal. 

Siguió en turno el presi
dente de la Federación 
Obrera local Sr. García 
Filé ueira, quien basado en 
los datos aportados por su 

Biblioteca Pública de Pontevedra



E L P U E B L O : • 

antecesor Sr, Candendo, 
hizo una briosa crítica de 
la administración munici
pal, agradeciéndole a éste 
las luces que sobre la ma
teria le había dado y ter
minó preguntando ala cla
se campesina, si después 
del descabellado presu
puesto elaborado por la 
actual Corporación muni
cipal, podía seguir en la 
misma el representante 
agrario. Por completa una
nimidad y en medio de 
fervorosos aplausos, se ro
gó al Sr. Candendo que 
dimitiera su cargo de con
cejal. 

Por último, hizo uso de 
la palabra, en nombre de 
la Federación Agrícola Co
marcal, M a n u e l Gama 
Casalderrey, Comenzó se
ñalando la coincidencia 
de la celebración, del acto 
con la fecha del 58 aniver
sario de la proclamación 
de la primera República es
pañola. Con tal motivo de
dicó un sentido recuerdo a 
aquel fausto suceso de la 
historia de España e hizo 
votos porque cuanto an
tes, alumbrase en el firma
mento político español el 
sol de una nueva Repúbli
ca. Hizo resaltar el brioso 
resurgir del movimiento 
agrario en la zona de Pon
tevedra, y aprovechó el 
momento para pulsar la 
opinión de los labradores 
ante el presente momento 
electoral. Una cerrada sal
va de aplausos sancionó el 
criterio de los labradores 
en sentido abstencionista. 

Entra en el análisis de 
los presupuestos del Esta
do, la provincia y el mu
nicipio, haciendo una se
vera crítica de la orgía rei
nante en todos los órde
nes de la administración 
pública espa jla. Contras
ta la actual situación de 
España con la de otros 
pueblos en vísperas de su 
caída y demuestra que el 
régimen político español 
está también en vísperas 
de su derrumbamiento, 
pues todo denuncia que 
estamos en pleno período 
revolucionario. T e r m i n ó 
haciendo un fervoroso lla
mamiento a la ciudadanía 

de todos los obreros y 
campesinos, para que en 
esta hora histórica en que 
se ventile el porvenir de 
E: paña, ocupen con toda 
firmeza el puesto que les 
corresponda. 

Todos los oradores fue
ron calurosamente aplau
didos. 

El acto terminó en me
dio del mayor entusiasmo, 
acordándose enviar tele^ 
gramas a los ministros de 
la Gobernación y Hacien
da pidiendo la destitución 
de la Corporación munici
pal y la anulación de los 
presupuestos. 

Petit>Bar 
— = I R E S T A U R A N T Z Z Z Z 

Cocktails, Café exprés, Tea, 
Room, Sandwichs, 

Moka especial 

C E R V e C E f 

QliiM, 31. 
Teléfono núm. 85 

E M I L I A N O I G L E S I A S 
En el rápido de ayer ai medio

día ha llegado a esta capital nues
tro querido amigo el ex-diputado 
a Cortes D. Emiliano Iglesias. 

El Sr. Iglesias viene con objeto 
de tomar parte en algunos actos 
públicos organizados por el parti
do republicano local en el distrito 
de la capital y en los que explica
rá claramente su posición absten
cionista. 

El Sr. Iglesias fué recibido por I 
ios miembros de la Directiva del 1 
Centro Republicano y un numero
so grupo de amigos. 

Sea bien venido. 

Propaganda repoblicana 
Mañana domingo, se celebrará 

en Cotovad un gran mitin de pro
paganda, organizado por el Cen
tro Republicano. 

Tomarán parte en él el doctor 
Caamaño, el catedrático Sr. Fer
nández Tafall y los abogados se

ñores Poza Juncal v Echeverría 
Novoa. 

Los oradores explicarán los mo
tivos que determinaron a la Fede
ración Republicana Gallega ala 
abstención electoral y examinarán 
los actuales momentos políticos. 

El acto dará comienzo a las do? 
de la tarde en el sitio denominado 
Plazuela de la Chan. 

Funerales por García Her
nández, recuerdo emocionado 
y cariñoso para Galán; miles 
y miles de carias y telegramas 
para los presos. Actos repu
blicanos en todas las ciuda
des, en todos los pueblos; gri
tos, estremecimientos de en
tusiasmo y la bandera trico
lor cubriendo el monumento 

a Franco. 
¡Cómo escribimos esparan-

zados! 

DEL MOMEN' 

arií 
felefiíifepiinpig 

En estos momentos de confu
sión, de nerviosidad, de absoluta 
desorientación, la voz robusta y 
serena de la Federación republi
cana gallega, fué la única luz cla
ra que supo brillar en el cielo de 
la política regional. 

Amenazada por el embrollo de 
Barrantes, en vísperas dé concer
tarse un contubernio político tan 
extraño como inconfesable, la Fe
deración tuvo un gesto clarivi
dente que dió al traste con un ar
madijo que de levantarse, nos hu
biera puesto en ridículo ante la 
opinión absorta de toda España. 

Cuando replicando a la nota de 
la Federación, con impremeditada 
nerviosidad decía «El Pueblo Ga
llego» que el intento de Barran
tes había recibido un nuevo tra
bucazo inconsistente, replicába
nos, señor, no es un trabucazo; se 
trata de algo más serio ¡se trata 
de un golletazo que nosotros hun
dimos a plena luz y con plena res
ponsabilidad en el mismísimo co 
razón de un monstruo a punto de 
parirsel Y así fué, en efecto. Sin 
las fuerzas republicanas, sin la co-

JL 

laboración socialista, cualquier in
tento de movimiento regional de 
avanzada se halla cor denado irre
misiblemente a la esterilidad y al 
fracaso. 

De los momentos de confusión, 
por tanto, sale robustecida con 
dignidad, acreditado de clarivi
dente nuestro organismo regional 
directivo. 

Con su actitud hizo imposible 
en el orden regional, que la farsa 
de mentidas aparatosas oposicio
nes políticas, tuvieran beligeran
cia en estos momentos de angus
tia nacional. En el orden nacional, 
fué el primer grupo republicano 
que lanzó la nota de abstención, 
demostrando así que sabe percibir, 
recoger e interpretar ¡as más ñnas 
vibraciones del sentir general. 

E l camino está trazado. Con el 
partido socialista, con los grupos 
sindicales más avanzados, con los 
galleguisías descubiertos y since
ros, la Federapión gallega irá a 
todas partes. Con los agrarios, 
que previamente hagan una ro
tunda afirmación de principios 
irá, igualmente, a donde sea pre
ciso. Pero en ningún momento se 
prestará al destructor confusionis
mo que bajo la máscara de la ga-
lleguidad insincera, pretenda ago
tar las más puras fuentes de ciu
dadanía que brotan de nuestras 
ciudades y que fecundan nuestro 
campo. 

Con los matadores de Galán, 
con los que contemporizan con 
este régimen de oprobio ¡jamás! 

ESPEGIflUfiO Eíl L S ü i r a ^ 

OE leen CLASE OE TRUJES; 
LIIIOH E l OCHO HORAS 

PianiaflaBOi mipioa H O F F - W 
Galle l o p e , 1. TBléfano 21. 

Pontevedra 

Lfl JDTENTUO n U i M i 
Habiéndose presentado ya a la 

aprobación del señor gobernador 
el Reglamento de la Juventud Re
publicana de esta capital, se hace 
saber a los jóvenes correligiona
rios que en la Secretaría del Cen
tro Republicano están expuestas 
las listas para todos aquellos que 
quieran añilarse a la Juventud. 

9í!^ * j ^ a n e r i a 

Sección exclusiva de artículos para Caballero 
Presenta cada temporada 

las más altas fantasías 
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E L P U E B L O 

oCcr Ccrsa de/ pueblo 
En uno de los números últimos, decíamos que la Casa del Pueblo 

había que hacerla, que la Comisión que al efecto se había nombrado, 
trabajaba con entusiasmo y que de ella podía esperarse mucho, habida 
cuenta de que sus componentes son todos veteranos en estas lides. 

Y terminábamos: 
La Casa del Pueblo hay que construirla. Construirla o cambiar de 

local. El edificio que hoy ocupa el Centro Obrero no vale para nada. 
Tanto no vale para nada, que además de ser feo, viejo y malo, es 

pequeño, muy pequeño para los fines que tiene que cumplir. Bien 
claro se vió en las Asambleas de alguna importancia que allí se cele
braron, y más palpablemente, en el mitin del miércoles. 

Para el núcleo de trabajadores federados—cada día más importan
te y más unido—el actual Centro Obrero es demasiado reducido; y si 
a esto añadimos el que en los mítines populares, políticos o conferen
cias de cierta altura, el número de concurrentes es infinitamente ma
yor debido a la aportación—muy grande, p r cieito—de los elemen
tos republicanos, vendremos a parar en que es tan necesario el cons
truir nuestra Casa o, al menos por el momento, buscar otra, como el 
vestir. 

La Casa del Pueblo hay que hacerla y pronto. Hacerla o mudarse. 
Que no puede repetirse por mucho tiempo el espectáculo—nada agra
dable, pero forzoso, claro está—de tener que la gente hacinarse cuan
do hay algún mitin, quedarse en la calle, y muchos tener que mar
charse.—]. A. 

* * 
EN ESPAÑA 

Pleito resuelto. — Desde hace 
tiempo, y por causas que no son 
del caso explicar ahora, el salón 
de peluquería que fué de Casiano 
•Martínez y hoy de los amigos Va
leriano Barros y Hno, estaba en 
entredicho con la Sociedad de 
baiberos y peluqueros. 

La Federación levantó el veto 
que a la peluquería de íes herma
nos Barro?, había puesto la clase 
obrera loca!. 

Comité paritario interlocal de 
Artes Gráficas.—El miércoles, a 
las siete de la tarde, se celebró 
juicio de conciliación en el Comi
té paritario interlocal de Artes 
Gráficas, con residencia en Vigo, 
ante una denuncia que por recla
mación de jornales y despido in

justo presentó contra el patrono 
D. Clemente Martínez el tipógra
fo losé Domínguez. 

Al acto de conciliación el señor 
Martínez envió como representan
te suyo a un empleado de su co
mercio. Como era incompetente, 
el Comité hizo constar la ausen
cia del patrono y el asunto pasó 

ra la Comisión de reclamaciones. 
La huelga de tipógrafos de Ma

drid-—Con un resonante triunfo 
—como era de esperar—el miér
coles se dió por terminada la 
huelga de los gráficos madrileños, 
la huelga más unánime, más im
portante y más disciplinada que 
estos compañeros plantearon des
de mucho tiempo a esta parte» 

Firmaron las bases de los obre-
tos todas las casas, pese a la 
coacción que sobre ellas ejercie
ron los patronos catalanes en el 
seno de la Conferencia de sala
rios mínimos, que, dicho sea de 
paso, fracasó estrepitosamente. 

De esta huelga, de este triunfo 
y de este fracaso—el de la famo
sa Conferencia—debiera apren
derse mucho por estas latitudes. 

FUERA DE ESPAÑA 
E l paro en Norteamérica.— 

día 10 se celebraron en el Estado 
de Nueva York numerosas mani
festaciones organizadas por los 
sin trabajo. En Bostón se repitie
ron estas manifestaciones, en las 
que hubo muchas detenciones. 

El presidente de la República 
ha pedido un crédito de 500.000 
dólares para repatriar a los para
dos extranjeros. 

E l paro en Inglaterra.—D u ra nte 
la semana anterior, el número de 
parados en ia Gran Bretaña, au
mentó en 31.586 hombres. 

E S P E C I A L I D A D E l i GAFE E X P R E S 

L I C O R E S DE LAS IYIEJORES MARCAS 
BOCADILLOS, G E m S y REFRESCOS 
Plaza de San José, í.-Poníevedra 

m miimimi 
El nuevo Coronel Co

mandante Militar de esta 
plaza, D. Manuel Gonzá
lez Alonso, nos participa 
haberse posesionado del 
cargo, ofreciéndose para 

cuanto redunde en bien 
del servicio público. 

Correspondemos al ofre
cimiento. 

"Lis m i s 
C a f é € x p r é s 

J A R D I N E S D E U I Í 1 C E Í I T I 

P O N T E V E D R A 

¡Orden! 
Nos tienen las derechas 

atronados los oídos, con 
su célebre cantinela d^l oi-
den. Estamos hasta m, s 
arriba de los pelos, de o r 
a las gentes conservado
ras y reaccionarias, el es
tribillo del orden. Orden 
por arriba, orden por ab j -
jo y orden por los lados, 
s iempre orden. Pero... 
¿Qué entienden por orden 
esas gentes? Sin duda no 
saben lo que significa el 
orden. 

Su constante deseo, su 
más ardiente aspiración, es 
que se les crea a ellos, los 
exclusivistas del orden. 
Para las derechas conser
vadoras y reaccionarias, 
las izquierdas son las que 
constantemente producen 
el desorden y el motín y 
quieren que no se deje un 
momento de reposo, con 
objeto de destrozarlas, di
solviendo sus organizacio
nes ya que no pueden ex
terminar a sus individuos 
en las hogueras inquisito
riales. ¿Y qué orden repre
sentan estas derechas reac
cionarias? Helo aquí: sus
pensión de la Constitu
ción, persiguiendo a cuan' 
tos no piensen como ellos; 
exterminio de las izguier-
das; negación de libertad 
de pensamiento, de con
ciencia, de enseñanza, de 
pensar; prohibición de mí
tines liberales; no permitir 

hablar de libertad. ¡Silen* 
cío!... ¡Chitón!... ¡Órdeni 
mucho orden! 

El orden de las derechas 
conservadoras y reaccio
narias, es el orden del ce* 
menterio, donde no habla 
nadie más que el enterra
dor. 

peno do e/e: ÍQr L 
Ha empezado el llama

do período electoral. Un 
período electoral de ¡veLi* 
te! días y éstos han de ser 
bien aprovechados pues en 
ellos tienen que desarro
llarse toda la propaganda 
electoral, proclamación de 
candidatos, a nte votacio
nes de partidos, para de
signar a los que han de ser 
sus representantes en la 
lucha. 

Todo ha de hacerse, pre
cisamente, en estos veinte 
días. 

Madrid, en lo que res
pecta a este asunto, está 
completamente muer to , 
pues hasta la fecha, no se 
han presentado más que 
dos liberales de Romano-, 
nes, —¿he dicho liberales? 
Pues no hacer caso, — y el 
célebre doctor Albiñana. 
En cuanto a los demás 
partidos monárquicos, no 
dan señales de vida. 

Con el comienzo de este 
¡¡largo!! período electoral, 
se ha restablecido el ar
tículo 13 de la Constitu
ción, pero el gobierno cu
rándose en salud, no lo 
restablece nada más que 
por los consabidos veinte 
días... y para eso a me
dias. Ya han empezado a 
publicarse los periódicos 
sin censura, pero bajo la 
amenaza del código de la 
dictadura, que era lo pri
mero que el gobierno de
biera de haber suprimido. 

ANTONIO PALACIOS 

CONFITERIA 
Y PASTELERIA 

DE 

ñurelio Marzoa 
encargos a todas iteras 
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En Bilbao, los sufragios que 
emitan los treinta ciudadanos que 
concurran a votar, tendrán que de
positarlos en peceras. 

¿Nó es bien elocuente? 
* 

* « Compadecemos a Pórtela en su 
trágica soledad. Pero no nos en
sañamos. Es la derrota del comba
lache, de la política de contuber
nios y mescolanzas inexplicables 

* 
* * . Basilio Alvarez, saliendo esca

pado para Madrid después del mi
tin de Tomiño, se nos asemeja el 
alma atormentada huyendo ante 
el grito de su propia conciencia. 

* 
* * ¿Conocéis a Gutiérrez? ¡Pero 

hombre! ¿Qué español no conoce 
ya a Gutiérrez? 

* * 
Don ¡osé Boente, el ilustre pre

sidente del Colegio de Abogados, 
ha padecido estos días una grippe 
cerebral. 

¡Cómo le habrán quedado los 
sesos! 

* 
* * ¿Una carcajada en honor de Vi-

guri? ¡Son excesivamente genero
sos esos ateneístas! 

* 
* * La Polívira, por primera vez eri 

su vida de sinuosidades, estampa
ba en sus columnas el nombre de 
Isidoro Milián, para decirle «que
rido amigo nuestro>, 

¡Lo mismo que ciertas harpías 
que atraen a sus víctimas con ha
lagos y luego las empujan al pre
cipicio! 

Les asesinan y encima les infa
man. ¡No puede darse canalla ma
yor! 

* 

¡La Polívira! |«El Ideal» de Tou-
bes! ¡El seráfico «Debaten! ¿Pue
de darse trilogía más pestilente? 

¿Qué efecto les habrá produci
do el escrito del Obispo de Jaca, 
afiimando que «bajo el amparo de 
los revolucionarios, los bancos si
guieron funcionando, fueron res
petados sus más íntimos senti
mientos y el culto no se interrum
pió ni un solo momento»? 

* 
* * 

* 

Conformes de toda conformi
dad. Cuando el Viguri ese, deje de 
ser ministro y llegue a nuestra 
tierra, contribuiremos con todas 
nuestras fuerzas, a organizarle un 
recibimiento. ¡Y le daremos un 
banquete! 

• * 
Toda la infamia urdida al calor 

de la censura cerril e implacable, 
se viene a tierra. 

¡Que alta idealidad, que espíritu 
de sacrificio en los revoluciona
rios! 

¡En cambio, cuanta bajeza en 
los elementos llamados de orden! 

# « 

Si hay elecciones, saldrán de 
las urnas únicamente los yernos, 
los sobrinos, los primos y ese otro 
tipo de español sin convicciones, 
de aguilucho trepador, a quien k 
ambición desenfrenada, vendán
dole los ojos, le pierde irremisi
blemente. 

* 
* * 

En Madrid, algunos casinos, 

disfrutan de cierta tolerancia para 
el juego. 

¿Es que los Barrón y los lise
ra no andan en el medio? 

* 

Antes de un ano, don Vicente 
Riestra Calderón, pedirá su ingre
so en las filas republicanas. 

Igual solicitud hará D. Remigio, 
y D. Raimundo, se las brujuleará 
de modo que pueda acercarse a 
los hombres de la República. 

Y nada de particular tendría— 
argüirán ellos—¡Cómo que el or
den es apoyar a quien manda! 

¡Oh...! 
* 

* * Son de la más baja calaña. ¿NÚ 
ven ustedes cerno actúan? 

Solapadamente, cobardemente, 
sin pizca de gallardía, combatían 
a la dictadura. Contribuían a la 
propaganda clandestina, decían 
pestes de Primo de Rivera y de 
Calvo Sotelo y en cuanto a Gu
tiérrez ¡si hasta era hijo de un cor
nudo! 

Pero sus palabras, eran simple
mente los alaridos de la fiera ham
brienta. Se pusieron a gobernar 
por nuestro esfuerzo y hay que 
verles como actúan ¡Ni ley! ¡Ni 
moral! ¡Ni el más mínimo respeto 
al buen parecer, ni siquiera al de
recho ajeno, 

• 
« * 

En hojas, sin pié de iii]preníaF 
circuló el manifiesto del Comité 
revolucionario. Y el de Ortega 
Gasset, López de Ayala y Mara-
ñón. Y aquéllas otras que vindica
ban el honor de Franco, el valor 
de Franco y de los capitanes Gar
cía Hernández y Galán. 

¡Tanto estremecimiento en las 
autoridades! ¡Tanto ir y venir de 
la policía, tanto molestar a pacífi
cos convecinos, para luego, ocho 
días después, verlos estampados 
en las hojas de los grandes dia
rios! 

Lo que decíamos el otro día. 
Combatir a la dictadura, fué un 
pecado. Defender hace unos días 

los nombres sin mancha de esos 
mártires de la República, que se 
llaman García Hernández y Galán, 
fué también un pecado. 

Y hoy ya podemos gritar: ¡Viva 
García Hernández! ¡Viva Franco! 
¡Viva Galán! 

Aprendan los caballeros que 
apenas recibían una hojita, se 
apresuraban a entregarla a la vo
racidad inquisitiva de la autori
dad. 

• 
Muñoz Seca y Raimundo el 

tontolín, senadores vitalicios. 
¡Qué gracioso! 

Ya vemos que a les eeñores 
Bugallal, Romanones y García 
Prieto, su forzosa abstinencia de 
echo años, no les quitó el apetito 
y nuevamente nos ponen de ma
nifiesto sus conocidas tragaderas 
y la fortaleza de sus estómagos. 

Veremos si las nuevas raciones 
con que los obsequian les cura-
su debilidad mental. 

• 
* * Gallegos, ante todo y como ta

les amante de Galicia, sincera
mente lamentamos el aplazamien
to de la tan cacareada asamblea 
de Santiago, ya que en momentos 
en que todo aparece tétrico en eF5 
ambiente político, el humorismo 
característico de los upetistas, jai-
mistas, garciaprietistas y titulados 
agrarios que a ella asistieran, se
ria la nota cómica que levantara 
nuestros espíritus. 

* 
* * 

Por los señores Milián y Cor-
bal, lamentamos la actitud adop
tada por el partido reformista. 

¡Con lo bonito que es ir del 
brazo del futuro diputado pidien
do votos! ¡Tener que dejar de ex 
hibirse, aun que no sea más que 
por la dignidad del partido! 

l«P, Vi "EL PUEBLO", SAN ROMÁN, I.-POHTtriWW 
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